
maui."»

C A P IL L A D A  22, A G O S T O  31 D E  1837.

F r .  g e r ü i \ d i o .

S i  ffuís tUxerit -nos quietos esse 
mine atque inmóvilest anathem a sit .

S i  algnno ¿ i je re  qu e  aíiora no 
hay roovimieiíto  ̂ rae planto- so­
bre  su a lm a ,  y  á  capUlazos le  
confundo.

CONC. GERüNO.

L a s  w cfuelaSf m adre f 
la s  orejuelas y
tuando no h ay  quien la$ g u ard e  
5C g u ard an  e llas.

Ahora si que m archam os; ahora si qu e  hay  
movimientos. Siem pre se  tem i¿  F r .  Gerundio que 
los calores de agosto  hiciesen fomentar la  olla 
política ; para no c reerle ,  e s  necesario nó haLcr
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leido s\i Gapillada 9? en donde lo  dijo con toda 
l a  c laridad que permite la  profecía. Empezó el 
movimiento por el ministerio , y  aun no ha p ara­
do  ; con la  diferencia que dio principio por el de 
descenso y  ascenso , como el de ju d ía s  en olla hir­
viendo , y  ahora es oscilatorio, como el de Qxie- 
v e d o ,  cuando ni subia ni b a ja b a ,  ni estaba que­
do. Que se mueven grandes m asas ,  lo prueba la  
g ran  masa movida del hombre corpulento , la  caí­
d a  del N em brot de la  E s p a ñ a , ( 1 )  el sacudimien­
to  de aquella torre  bab ilón ica , para cuyo bar­
renamiento debió ser necesaria una espantosa can­
tid ad  de pólvora.

E n  el ejercito se notan diferentes especies de 
m ovim ientos, y  diversas maneras de marchar.
U n os marchan para no v o lv e r , encaminándose 
v ía  recta á  la  e tern idad , como el señor E sca lera ,  
el gobernador de V itoria , y  otros (2 ) j  cuyo uiovi-'^ j 
miento se a tr ibuye á haberse movido cuando no de- [
b ia n ; lo cual parece movió a los soldados á dejar­
lo s  sin m ovim iento , pues asi como las ovejuelas 
cuando no hay quien las  g u a rd e ,  se guardan ellas, 
a si los sa ld a d o s ,  cuando no hay quien los mueva, 
se mueven ellos. Otros marcharon con movimien­
to  v e lo z ,  andando cincuenta legiuis en cinco dias, 
y  las doce que les faltaban para alcanzar al ene­
m igo tardaron seis en andarlas. O tros dijeron que

( i )  M en d izaba l.

( 3 )  A sesinados por la soldadesca.
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no se movían mientras el ministerio no se remo-' 
viese. Otros marclian catorce leguas en un dia 
echando l in a  cuarta de lengua por av istar los ene­
migos ; los ven y  se paran ; y a  se v é ,  los avistan  
cuando llegan cansados, y  necesitan tanto tiempo 
de descanso como les hace falta  a los otros p ara  
alejarse otras catorce. Sin em bargo , el soldado 
quería m archar sin descan so , el que dírije el 
movimiento del soldado mueve al general a  ha­
cer dimisión, pues teme quedarse de una vez siu 
m ovim iento, y  asi anda todo movido.

L o  cierto es que se notan movimientos en 
las m asas movibles y  de mas m o v ilidad ; lo cual, 
si en política sucede lo que en filosofía , no pue­
de verificarse sin la  acción é impulso de un mo- 
veiite ; y  si este es diestro en la  materia como los 
gitanos , podrá  á  fuerza de azogue mover hasta  

los mas ronceros.
Acerca de la  dirección de este movimiento es­

tán d ivid idos los autores ; unos dicen que es ha­
cia a tr á s ,  porque opinan que hasta ahora se ha  
marchado con mucha rapidez , y  que si el carro 
seguía dirigido por el Sr .  Faetonte se pricipitaba 
sin remedio como el del hijo del Sol. A utores de 
nota sienten que el movimiento tiende á  m archar 
con mas velocidad , porque el paso ha sido m as 
lento y  perezoso de lo que convenía y  que los mas 
gamos se han vuelto to r tu g a s  , y  es preciso que 
el carro sea conducido por águ ilas rapan tes  , y uo 
ya  por tritones ni alazanes.

= 2 9 9 =
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F r .  Gernndio , siempre singular ,  ni picnsci ni 

ílesca como los «n o s  ni como los otros. N o dosea 
<jue el movimiento sea de retroceso , porque ni 
iiücfó para cangreio , ni cree que ptieda cejar el 
carro sin esposicioii de rom perse el e je j  y  aun 
m e acuerdo que de « iu o ,  cuando como todos los 
niños nie ponía alguna vez á andar líáeia a trá s ,  
me decia mí m a d r e ,  que era como todas las m a­
dres de aquel t ie m jx ) , que cuando se andaba 
hacia a t r á s ,  lloraba Dios y  se  reia el diablo. 
Tam poco deseo que el movimiento sea de acele­
ración en la misma linea , porque creo qne se 
iba á  rcir también el diablo m uy pronto , y  nos 
iba á llevar á lodos en cueipo  y  alma á las  cal­
deras de Pedro Bolero . Y  todo esto , p o iqu e  es­
toy persuadido á qne ni hemos andado poco ni 
hemos andado miicho ,  sino qoe  lo hemos andado 
m a l ;  hemos errado el camino, nos hemos perdido; 
las  jornadas las  hemos hecho, pero vam os cada 
vez m as lejos del punto á donde qxieriamos lle­
gar  ; y  asi el dictamen de F r .  Gerundio e s  que 
el movimiento debía ser la te ra l, hasta tom ar el 
camino real que hemos perdido ,  y  después se­
guir por él j pero teniendo cuidado d e  poner á 
«n o  y otro lado  barandillas, ó bien rnacbos torna- 
Tuedas, porque si uos volvem os otra vez a  sa lir  
de la  carretera , negocio concluido.

M A S  M O V IM IE N T O S .

L o s  barcos ingleses parece que se andan m o-
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vientlo hácia las  costas ile Caluluu;i y y  (juo ¡i ul- 
gmias tripulaciones les ha m o v i jo  lu curiosidad 
de observar los moviinienLos de las  fábricas de 

Barcelona.
L a s  embarcaciones de moros con turbantes 

que se dcjarou mover bácia C e u ta ,  dicen malas 
lenguas cjue no son de moros sino de facciosos 
cristianos ó anti-cristian/is , y  que lo s  que pa- 
reciaa turbantes no son t in h an tes ,  siuo boiuas. 
Sea lo que quiera , el resultado es <jue /m j  moros 
eii la  cosfcif y que hay movimientos.

K l  señor conde de Saldauha parece q ae  ha 
hecbo movimiento hacia acá , y  dicen que quiere 
introducir el nioviiniento en la brigada D as-A ntas , 
y que le mueven á eso nuestros movimientos , ií 
los cuales quiere arreglar los suyos.

E l  Rey Gerundio dicen que pot' un lado se
mueve y  por otro está quieto y  qne por hacf'r
al«-uu movimiento sale á caza de codornices todos o .
los dias , gracias á  los movimientos de nuestras 
tropas , que ¡lor un lado se u)ueven y  por o'ro no 

se mueven.
E l  l lc y  de Ñapóles se ha movido hacia Messina 

por causa de ciertos movimientos que a lh  ha 

habido.
Se dice si se mueven ó no ciertos pa-pclorios 

que han de compasar nuestros movimientos ( 1 ) ,  y

= 3 0 1 = »

( i ) L os p re su m id os  prolooolos , de qne sleiupiü  se 
ha)>ló, y que  s i  r f . i la ien»e  n o  ex is t ie ro n  ,  se pensó s c n a -  
n ieutc  no e x i s t ie r o n ,  se pensó sui-iumcntu e n  ellos.
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que están arregladas las  libretas para una orques­
ta  de que hemos de form ar parte  , tocando y  
marchando al paso y  tono que ha dado cierto 
maestro de capilla , y  que nadie se ha de mover 
sino conforme le señale la nota.

S e  susurra si lo de hacia allá  de los Pirineos 
se  mueve hacia acá. Y o  he mirado á las  veletas, 
y  en efecto el aire es ultramontano.

E l  gobierno parece que ha sabido que se t r a ­
t a  de menear de cierto modo las urnas electora­
les , y  ha dicho á  los gefes políticos que cuidado 
con el meneo.

Dicen que este ministerio es de mucho mas 
movimiento que el p a sa d o , y  que piensa oponer 
mene'o á mene'o.

L a  gran palanca que parece usan los maqui­
nistas del movimiento a s i  , contra los del movi­
miento a s á f  para menear la  cosa, la  llam an , sino 
m e engaño himeneo. (1 )

T odo s estos movimientos y  otros muchos que 
omito por razones que me mueven á  e llo ,  me han 
movido á  m i,  F r .  Gerundio, á  manifestar que ni 
quisiera qne nos movie'ramos en arriere , ni en 
avanty sino d i  cote, hasta ponernos en la  senda 
d e  que nos hemos estrav iado; y  después seguir, 
pero sin correr á ga lope , porque el mucho correr 
suele venir á  p arar   en p a ra r .

( i )  Los esponsales de la  R em a  n iila   ̂ que se empe* 
xaLan ya á su su rrar  por este tiem po*
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H IM N O  D E  T I R A B E Q U E

á  la s corporaciones constitucionales que han repreA 
sentado contra la  libertad de im prenta, compucs^ 
to a l  compás de su  c o je ra ,  por la  medida del

Sacris“ Solém -niis.

^ 5 0 3 ^

¿Quien diá-blos ós-tentó  
para-repré-sentar 
d e  un m ó-do  tán-servil 
con trá-la  li-bertad  

que la  im -prentá-debe-tener?

N o  fu ¿-ra  de e s-trañ ar  
en Le'-gos có-mo y o j  
inas que-lo  ta y a - d e  hacer 
uná-D ipú-tacion 

nadie-lo  pú-dierá es-perar.

Y  un A-yuntá-m iento 
como é-se de-M adrid  
tan  cóns-titú-cional 
ir  á  es-presár-se  asi!

¡por cie'r-to le há-ce un grán-tonor!

Que lo Ki-cléra u n -B a já  
ó un B ey-allá  é n - A r g e l , 
no fu e-ra  de ád-m irar \
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¿mas quien-pudó-creer 

esó-de  un cucr-po pó-pulav?

L o s  q u e-pred í-caro a  
l ib é í- tad  de e s - c r ib i r , 
a i  á -ño v c ¡u - le  y  tres 
nos quie-ren con-dutir , 

que e s  ún-raró-fenó-múno.

S in  d ú -d a  no-quereis 
escú-char lá-verdad  j 
mas qué Capí^lhizos 
os tcn-go qüe*p lantar! 

•jcuidá-do cón-Tii'á-beque!

¿ Y  á l i-V az-q u cz -P arg a  j 
que mos-ca Ic - p ic ó , 
que cu cór-tes fuls te á hacer 
esa- propó-sicion 

pará- la  pre'n-sa esclá-vizar'?

E stá s- fre rá  de tí  ̂ • 
ó liijó- de Bel-cebú?
Si eclió-mano ál-cordon  ̂
te euví-o a l  á-tatid , 

siti qué-Cristü»lo  re-medie.

V u e lvé-té  á  de's-decir j 
y  p í-d em é-p erd óa ; 
y  de e-so  no húi-que hablar j
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punto on-boca y-chitón..,.  

in saj culá saecu-loruni. Amen.

P R E T E N S I O N  A N O M A L A  D E  T I R A B E Q Ü I ' ,

S e ñ o r ,  á  ver que le parece á V .  de un plntj 
de campaña que traigo cii la  cabeza desde a v r : .  
— A  Dios con mil d iab lo s ;  estará bueno. SI í’uc- 
ra  posible anatom izarle la mollera , precisameiil:' 
se babia ifle descubrir una organización m uv si>;- 
g u lar ;  las  t e d a s  y cañones del órgano de Mósto- 
les y  las  libras de tu cerebro , el diablo rae llev- 
si no están en un mismo tono.— E s  que no pier., / 
V .  que es un plan general el que traigo aquí mcl:- 
d o ;  no es mas sino que estoy resuelto á sentar plazi«, 
si á V .  no le parece nial.— Y o  bien d ig o ,  qnc-l!; 
cabeza es el juego de los despropósitos: ¿cómo U- 
entró ahora ese an to jo , bom bre?— S e ñ o r ,  porquf* 
vi ayer pasar rev is tad o  cxposici'on....^Seríi de íi..:- 
peccion.— E so  será , si señ or ;  vi ]>asar esa rev:«s;;c 
á la compaíiia de granaderos del 23 batallón Traii- 
co de Castilla  a l mando del hermano D. Sera!::» 
Rincón (mire V .  si estoy bien impuesto en lod« ‘ ,
y me gustó tanto ! estaban inu majos...', tenia,j
tanta ropa....! y  todos ellos tan lucidos y tan c iu

21
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liosos que parecían san io s;  lo mismo qnn p¡iii;u1o.s 
esliibiiH ; V con la  misniu agilidad iiiauejii batí f‘l l'ii- 
sil que piipdc V .  manejar la pluma ; deje V. se­
ñor , que hacen las  r>volticionvs «;ou una soltura....!  
— L o  mismo espelas heregias militaros cjue lierc- 
gias p o lít icas ;  evoluciones se llaman?, sim ple , uo 
revolnoioiies.— P ero  señ or ,  ¿cómo tendrán tanta 
ropa esos soldados? L e s  darán ijuen sueldo. V a ­
mos , yo quisiera ser de e l lo s ,  y estoy rabiando 
va por ponerme la capilla de cuartel.— L a  gorra 
de cuartel querrás dec ir ;  todavía te duran las es­
plicaderas frailescas. Pero b o b o , ¿no ves (jue ellos 
son g ran aderos ,  y  t ú ,  sobre ser c o jo ,  tienes una 
estaturu de perro sentado que pareces á Caeaseno, 
y ese barrigou te bace tan poca gracia...?  Menos 
impropio seria que quisieras incorporarle en una 
com pañía de fusileros.— Señ o r,  en jirimer lugar 
que no siendo en esa compuiiia, no me meto sol­
d a d o :  lo mismo liice para entrar Iraíle ; le dije á 
mi pudre que era uu ein|)erador.... — H om bre, se­
r ía  un em pedrador.— Pues , un em pedrador, si se­
ñ o r .— Como dijiste un em perador... .— Seria uu 
lisus iuigVds. Y  en verdad (jue yo dei)o descender 
sino de E m p erad o re s ,  á lo menos de gente grande, 
porque los apellidos de legumbres siempre Inrron 
de familia» i lu stre s ;  ¿de donde tomó su ajiellido 
la  familia de los Fabios sino de l;is bubas? :de 
dónde la  de los Lcntulos sino de las Icntí j.is? 
^de dónde la de los Cicerones sino <le los garban­
zo-';' ¿Pues por que ba de babor sido menos ilus­

= 5 Ü G =

Ayuntamiento de Madrid



tro la casta de los T irahcqucs? ( 1 )  Pero sea lo que 
quiera del nacimiento, que es lo que menos me 
im porta, pticá al cabo yo no soy inas (|ue im
triáte L eg o  exclaustrado, yo le dijo al P ap á .......
A g u ard a ,  ag u a rd a ,  aorrcale á mi , T irabeque , 
á ver hí eres tú.,., s i :  Tiral)cque eres* pero hom­
bre ; tú llam ar á tn padre Papá... .!  ahora si qne 
pareces lujo do em perador.— No srñ or :  por lo 
qne yo he observado) ahora ya cualquiera habla  
a sí .  Con que le dije á mí señor P ad re  (conforme 
se hablaba ^nlonces), si su merced no me deja te .  
mar el hábito en el convento de tal jijlrte, no 
me meto Ira ile .— Y  no se hnl)iera perdido nada: 
hubieras aprendido iih a r le  ú oliciíi httnroso^ 
aiiilqne fuCse el de em pedrador (porque no hay 
oficio bajo tn  la sociedad, ma« que el vicio y  la 
holgazanería) , y hubieras sido m as ú lil  á la patria, 
y  anií á ti m isino, pues no te hubieras puesto en 
el caso, ó de sef f r a i le ,  ó de ser soldado, ó de ser 
üii m ueble ;  y ahora ejereerias uu a r le  qiie te die­
ra de comer con honradez; y  sábete que para mí 
tan apreciable es ,  y  debe sei* para to d o s ,  un a r ­
tesano o labrador honrado, como un mavoraxo’H., ' %' O y
nil intendente ó un general^ y si estos no so a  
hombres de bien, prefiero al artesano .— S e ñ o r , V« 
habla bien, pero yo veo que los se iW es no tra­
tan á los artesurios como los debieran tra tar ,  
pues se tes (ígura que sdii menos qne e l lo s ,  y

= = .3 0 7 = *

( i )  TitabeifuÉ se liam.i en C.\stilla una especie de cui-» 
sanies.
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cr«en que pierden a lgo  por dedicar un hijo ó un 
liermano á prender un ollcio , como si no hubiera 
m as ocupaciones útiles que la  milicia ó las ofici­
nas. S i los liberales fueran verdaderos l iberales , 
apreciariun como corresponde á los a r t is ta s ,  señorj 
se entiende, siendo hombres de bien y  buenos 
ciudadanos: ojalá supiera yo rem endar unos calzo­
n es ,  ó coser unos z a p a to s ,  qiie puede que otro 
pelo fuera el mió.— Asi e s ,  T ira b e q u e ;  hablas 
como un lector de prim a; como un D octor de 
Bolonia.— S i ;  porque digo las  v e rd a d e s ,  V .  me 
dice que soy de B o bo n ia ,  y otros porque les am ar­
gan' y  les doy con ellas en las  m a ta d u r a s , no 
encuentran otra salida  ni otro desahogo que decir 
que estoy pagado por la  corte de O ñ ale .— E sa  es 
la  o lla de los pobres,  el rc ju g iu m  pccatorum  de 
lo s  que quisieran vivir en el desorden , y  que no 
se les descubrieran sus máculas. Pero y a  sabes el 
caso que hago yo de los ladridos de estos dogui- 
l lo s ;  respecto de lo  c u a l ,  si lú  fueras menos le­
go , y  ellos no lo fueran ta n to , auadiria que en 
mi proceder periodístico rae he propuesto por nor­
m a  aq u e l emblema de A lciato , de la  L u n a  qu e  
prosigue su  curso se ren a ,  insensible á los diso­
nantes ahuUidos de l perro  que fingieron los poetas 
l a  está ladrando importuno.

E t l a t r a t ,  sed fru stra  a g itu r  tq x  ír r ita  Tcntís .
E t  perag ít cu rsn s su rd a  D ian a  siios.

  S c u o r ,  eso estará bien dicho, pero me pare-
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ce que uo liace al caso para el punió  de sentar yo 
p laza.— ¿ A l lá  v u e lve s?— S e ñ o r ,  si se me iban los 
ojos tras de la ropa que sacaban de aquellas  ma­
le ta s  que traben á la  espalda  al modo de baulitos- 
asi habia de estar  to d a  la  t ro p a ,  y  no traerlos 
medio desnudos como he v isto  yo á muchos de 
lo s  que han pasado por a q u í ;  ¿ e n  que consistirá 
esa diíerencia, señor ?  P ues a l  so ldado debian 
traerle  siempre bien vestido y  bien c o m id o , y' 
despues echarle marchas y  fatigas , y  llevarle  á 
buscar al enemigo , que todo lo hará con gusto ; 
y  siendo asi no se daría  lugar á  tantas ensobor- 
naciones como se oyen.— Insubordinaciones se l la ­
man. Pero bazte cargo que muchas veces no se 
puede asistirles con puntualidad ; ¿  tú  sabes las
atenciones que tiene una nación y los apuros en que 
se halla nuestro e ra r io ?— Señor, convengo en que 
muchas veces no se podrá , pero otras... varaos vamos 
— M ira no te metas ahora en lo que no te toca ni 
te a lañ c ;  tu obligación por ahora es asistirme á  
mí , y  lo demás déjalo correr :  pastelero á  tus 
pasteles.— Mi am o , hable V .  bíen , que yo no so y  
p aste lero .—Quiero d ec ir ,  que cada uno á su  ofi­
c io ,  y  los sastres ¿  coser.— Así debía de s e r ,  se­
ñor ; si el militar se  a tuv iera  á su  tática y  sus or­
denanzas, y  el cura á su  misa y  sus feligreses , y  
el médico á  sus r is ita s  y  sus en ferm os, y  el sas­
tre  á  su  aguja  y  su  t a l l e r , y  el maestro á su  e s­
cuela y  sus niños, y  el boticario á  sus redom as y  
sus em plasto s ,  y cada uno á  su  respectiva obliga-
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ciüii., la cosa a iiJa r ia  iiu‘jor :  pero todo el mundo 
se <|uier(‘ ecliar á [3oliti(|uear , ¿iio es verdad , se­
ñ o r?— l\ o te falla razón, T irabe i|ue ; pero j a  ves 
que ademas de las  obligaciones de nuestro estado 
debemos tanibien otra-4 á la patria.— Si señ or ,  pe­
ro el mejor modo de servir ¡i la patria es cumplir 
cada uno con su oLligacion, v cumplida es­
t a ,  venga lo que q u ie ra ;  v no digq m a s ,  y es 
bAstatile.
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